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halcón noruego 
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halcón noruego 
«y desde allí me iré al Niño de la Guardía, y, dando 

una punta, como halcón noruego, me entretendré con 
la santa Verónica de Jaén» (PS, III-VI, 772b). 
 
Se refiere a los halcones migradores que crían 

en el norte de Europa y en invierno viajan hasta 
zonas más templadas del sur. Estos halcones reci-
ben en la actualidad el nombre científico de falco 
peregrinus. En Europa hay dos subespecies: el 
falco peregrinus brookei, el halcón baharí de los 
cetreros españoles, y el falco peregrinus calidus, 
más conocido como neblí. De esta variedad decía 
Pero López de Ayala que se llaman “pelegrinos 
por comparacion de los pelegrinos e romeros que 
andan por todas la tierras e por todo el mundo, que 
asy son los falcones gentiles o neblis o pelegrinos, 
que todo el mundo andan e traviessan con el su 
bolar partiendo de la tierra donde nasçieron” y po-
co más adelante indica que los “falcones neblies 
crian e nasçen en la Alta Alemaña, en una comar-
ca que es llamada Asuega, otrosy en Noruega” 
(cap. II). 

El que Cervantes haya de recurrir al sintagma 
halcón noruego puede deberse a que no estaba 
familiarizado con la cetrería; eso es lo que deja 
traslucir cuando habla de una partida de caçadores 
de altanería y dice que “en la mano izquierda traía 
un azor” (Quijote II-xxx). La altanería es una 
técnica cetrera que sólo se puede utilizar con los 
halcones: el pájaro ha de subir (montar) lo más al-
to posible dando amplios giros (tornos); una vez 
que ya está a su máxima altura y en la vertical de 
la presa, se le levanta la pieza y el halcón se deja 
caer (desemballesta), cuando llega a la pieza la 
golpea con las garras (acuchilla) o la agarra (lía), 
o la acuchilla, traza un giro ascendente (rizo) y 
por último la lía. Esta técnica se introdujo en Es-
paña en la primera mitad del siglo XIII, con el ma-
trimonio entre Fernando III y Beatriz de Suavia, 
antes de esto la única técnica empleada era el bra-
zo tornado, es decir, salía el halcón de la mano del 
cetrero una vez que se había avistado la presa. 

José Manuel Fradejas Rueda 
 

halda 
«el cual traía puesto un capotillo pardo de dos hal-

das, muy ceñido al cuerpo con una toalla blanca. Tra-
ía, ansimesmo, unos calzones y polainas de paño par-
do, y en la cabeza una montera parda» (Q, I-XXVIII, 
232b). 

LÉXICO 
HALDA, vide falda. Dize el padre Guadix que 

falda en arábigo vale sobra o demasía del uesti-
do. (Covarrubias) 

HALDA. Lo mismo que Falda [...].  
HALDA. Cierto género de costal o saca que se 

hace de harpillera y sirve ordinariamente para 
traher paja y otras cosas. Lat. Ingens saccus. 
SANTIAG. Quar. Serm. 10. Consid. 2. Del segun-
do (viento) defiende su trigo, echándole las 
enxalmas, haldas y capas encima, y todo no le 
basta. (Autoridades) 

HALDAS DE VESTIDURA, finus, us, lacinia, æ. 
(Nebrija, Vocabulario, 1495) 

HALDA, O FALDA, llaman en España a la parte 
del vestido que sobra o es más de lo que el cuer-
po a menester, sino sólo sirve de obstentación y 
vanidad. Y también falda llaman en España a el 
pie y estremidad de la sierra o montaña. Y falda 
también llaman en España a una suerte de saco o 
costal, tan grande que él solo haze una carga. 
Todos estos nombres vienen de fadla, que en 
arábigo significa sobra o demasía, combiene a 
saber, lo que sobre del vestido y lo que sobra del 
abteza del monte, y tiende y arrastra a el pie d’él, 
y lo que sobra en una halda de lo vastante para 
ser saco o costal. Y corrompido dizen halda y 
falda. (Guadix, Recopilación, c. 1593) 

HALDAS DE VESTIDURA, les pans ou plis d’vn 
habillement. (Oudin, Tesoro, 1607) 

HALDA DE VESTIDO, lembo o falda di vestito; 
vedi falda. (Franciosini, Vocabolario, 1620) 

HALDA, a skirt of a garment, that hangs down; 
also the skirt of a mountain. (Stevens, Dictiona-
ry, 1706) 
→ capotillo de dos haldas. 

 

haldas en cinta 
«Apenas hubo oído esto la vieja, cuando dijo: 
–Ea, niñas, haldas en cinta, y dad contento a estos 

señores» (Git., 526b). 
«Dice también que si la sin par Auristela pone hal-

das en cinta y quiere tomar a su cargo nuestra liber-
tad, que le será fácil; porque ¿qué pedirá su grande 
hermosura que no lo alcance, aunque la pida a la du-
reza misma?» (PS, IV-V, 809b). 

LÉXICO 
HALDAS EN CINTA. Phrase que, además del sen-

tido recto, metaphóricamente da a entender que 
alguno está dispuesto para executar una cosa con 
ligereza. Lat. Se accingere ad opus. CALD. Aut. 
El Viático Cordero 




